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Año Diocesano
de la Familia

Jn 3, 16-18

¿Cuál es la situación de la familia en nuestra so-
ciedad?
Los cambios culturales de las últimas décadas han 
influido fuertemente en el concepto tradicional de 
la familia. Sin embargo, la familia es una institución 
natural dotada de una extraordinaria vitalidad con 
gran capacidad de reacción y defensa. No todos estos 
cambios han sido perjudiciales y por eso el panorama 
actual sobre la familia puede decirse que está com-
puesto de aspectos positivos y negativos.

¿Qué aspectos positivos se notan en muchas fami-
lias?
El sentido cristiano de la vida ha influido para que 
en nuestra sociedad se promueva cada vez más: una 
conciencia más viva de la libertad y responsabilidad 
personales en el seno de las familias; el deseo de que 
las relaciones entre los esposos y de los padres con 
los hijos sean virtuosas; una gran preocupación por 
la dignidad de la mujer; una actitud más atenta a la 
paternidad y maternidad responsables; un mayor cui-
dado a la educación de los hijos; una mayor preocu-
pación de las familias para relacionarse y ayudarse 
entre sí.

“La fe de todos los cristianos se cimenta en la San-
tísima Trinidad” (San Cesáreo de Arlés). Los cris-
tianos son bautizados “en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28,19). Los cristia-
nos son bautizados en “el nombre” del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo y no en “los nombres” de 
éstos, pues no hay más que un solo Dios, el Padre 
todopoderoso y su Hijo único y el Espíritu Santo: 
la Santísima Trinidad. El misterio de la Santísima 
Trinidad es el misterio central de la fe y de la vida 
cristiana. Es el misterio de Dios en sí mismo. Es, 
pues, la fuente de todos los otros misterios de la fe; 
es la luz que los ilumina. Es la enseñanza más fun-
damental y esencial en la “jerarquía de las verdades 
de fe”. El domingo siguiente a Pentecostés la Igle-
sia celebra la solemnidad de la santísima Trinidad. 
En ella confesamos y veneramos al único Dios en la 
Trinidad de personas, y la Trinidad de personas en 
la unidad de Dios.

¿Cuál es el fundamento bíblico de la devoción al Co-
razón de Jesús? La devoción al Corazón de Cristo tiene 
un sólido fundamento en la Escritura.
Jesús, que es uno con el Padre (cfr. Jn 10,30), invita a 
sus discípulos a vivir en íntima comunión con Él, a asu-
mir su persona y su palabra como norma de conducta, y 
se presenta a sí mismo como maestro “manso y humil-
de de corazón” (Mt 11,29). Se puede decir, en un cierto 
sentido, que la devoción al Corazón de Cristo es la tra-
ducción en términos cultuales de la mirada que, según 
las palabras proféticas y evangélicas, todas las genera-
ciones cristianas dirigirán al que ha sido atravesado (cfr. 
Jn 19,37; Zc 12,10), esto es, al costado de Cristo atrave-
sado por la lanza, del cual brotó sangre y agua (cfr. Jn 
19,34), símbolo del “sacramento admirable de toda la 
Iglesia”. El texto de san Juan que narra la ostensión de 
las manos y del costado de Cristo a los discípulos (cfr. Jn 
20,20) y la invitación dirigida por Cristo a Tomás, para 
que extendiera su mano y la metiera en su costado (cfr. 
Jn 20,27), han tenido también un influjo notable en el 
origen y en el desarrollo de la piedad eclesial al sagrado 
Corazón.
¿Cuáles son las formas de devoción al Corazón de Je-
sús? La consagración personal; la consagración de la 
familia, mediante la que el núcleo familiar, partícipe ya 
por el sacramento del matrimonio del misterio de uni-
dad y de amor entre Cristo y la Iglesia, se entrega al 
Señor para que reine en el corazón de cada uno de sus 
miembros; las Letanías del Corazón de Jesús;  el acto de 
reparación, fórmula de oración con la que el fiel, cons-
ciente de la infinita bondad de Cristo, quiere implorar 
misericordia y reparar las ofensas cometidas de tantas 
maneras contra su Corazón; la práctica de los nueve pri-
meros viernes de mes.

La Fiesta de la Trinidad nos enseña grandes ma-
ravillas.

DIOS ES ÚNICO, PERO NO SOLITARIO. Dios 
es uno y único, no hay dos, tres o veinte dioses. Sólo 
hay un único Dios vivo y verdadero. Pero este Dios 
único no es un solitario, es una familia de amor, 
porque es Padre, Hijo y Espíritu Santo, la Santísima 
Trinidad. No son tres dioses, sino tres personas que 
son un único Dios. 

LA TRINIDAD VIVE EN NUESTRA ALMA Y 
EN NUESTRO CUERPO. ¿Dónde está ese Dios 
vivo? En el cielo y en todas partes. Desde el día del 
bautismo, vive en nuestro cuerpo y alma. Somos 
casa de Dios, templos de la Trinidad. No está lejos 
de nosotros, sino que vive dentro de nosotros. Por 
eso nunca estamos solos, si nos damos cuenta de 
que la Trinidad vive en nosotros. Para los cristia-
nos no existe la soledad, porque tenemos dentro tres 
Huéspedes, tres Moradores que habitan y actúan en 
nosotros. 

VIVAMOS EN FAMILIARIDAD CON LA TRI-
NIDAD. Somos familiares de Dios.

• Somos hijos adoptivos de Dios Padre: podemos 
tratar a Dios como un hijo trata a su papá: con liber-
tad, con confianza, con alegría. Esto nos debe dar 
una gran felicidad: Dios en mi padre, soy verdadero 
hijo de Dios, soy amado por Dios Padre.

• Soy un hermanito menor de Jesús, y él es mi her-
mano mayor, que me cuida, me da ejemplo, me ama 
con cariño y ternura. Camina a mi lado siempre.

• Somos espirituales como el Espíritu Santo, que 
vive en nuestro corazón y nos hace hijos de Dios 
valientes, libres y alegres. 
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LUN 01 San Justino, mártir 2 Pe 1.1-7 / Sal 90 / Mc 12, 1-12

MAR 02 Santos Marcelino y Pedro, mártires 2 Pe 3, 12-15.17-18 / Sal 89 / Mc 12, 13-17

MIÉ 03 Santos Carlos Luanga y compañeros 2 Tim 1. 1-3.6-12 / Sal 122 / Mc 12, 18-27

JUE 04 Beato Santiago de Viterbo, presbítero 2Tim 2, 8-15 / Sal 24 / Mc 12, 28-34

VIE 05 San Bonifacio, obispo 2Tim 3, 10-17 / Sal 118 / Mc 12. 35-37

SÁB 06 San Norberto, obispo 2Tim 4, 1-8 / Sal 70 / Mc 12, 38-44

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

El primer hijo. Museo Sorolla (Madrid)
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

SANTO EVANGELIO

LITURGIA DE LA PALABRA
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Nos congregamos en torno al altar para celebrar 
en esta Eucaristía la Solemnidad de la Santísima 
Trinidad. Acercarnos a este misterio es dejarnos 
irradiar por la luz de Dios Padre que nos ama, 
Dios Hijo que nos libera y Dios Espíritu Santo 
que nos fortalece. Dispongámonos a manifestar 

nuestra fe.

Dios se presenta a Moisés a través de una nube 
que evoca su presencia, Él es el Dios altísimo, 

comprensivo, paciente y misericordioso.

Pablo nos exhorta a vivir en la paz, el amor y 
la comunión que Dios Trino nos ofrecen.

En el evangelio se presenta Jesús como Hijo 
único de Dios, enviado al mundo para ofre-

cernos la salvación y una vida eterna.

Lectura del libro del Éxodo
34, 4b-6. 8-9

Salmo Responsorial
Daniel 3

Lectura de la segunda carta del apóstol 
san Pablo a los corintios 13, 11-13

Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 3, 16-18

En aquellos días, Moisés subió de madrigada al 
monte Sinaí, llevando en la mano dos tablas de 
piedra, como le había mandado el Señor. El Señor 
descendió en una nube y se le hizo presente.

Moisés pronunció entonces el nombre del Señor, y 
el Señor, pasando delante de él, proclamó: “Yo soy 
el Señor, el Señor Dios, compasivo y clemente, pa-
ciente, misericordioso y fiel”.

Al instante, Moisés se postró rostro en tierra y lo 
adoró, diciendo: “Si de veras he hallado gracia en 
tus ojos, dígnate venir ahora con nosotros, aunque 

R. Bendito seas, Señor, para siempre.
Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres.
Bendito sea tu nombre santo y glorioso. 
R. Bendito seas, Señor, para siempre.
Bendito seas en el templo santo y glorioso.
Bendito seas en el trono de tu reino. 
R. Bendito seas, Señor, para siempre.
Bendito eres tú, Señor,
que penetras con tu mirada los abismos
y te sientas en un trono rodeado de querubines.
Bendito seas, Señor, en la bóveda del cielo.
R. Bendito seas, Señor, para siempre.

este pueblo sea de cabeza dura; perdona nuestras 
iniquidades y pecados, y tómanos como cosa 
tuya”.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Aleluya, aleluya.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
Al Dios que es, que era y que vendrá.
R. Aleluya.

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Se-
ñor, que fue concebido por obra y gracia del Espí-
ritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato,  fue crucificado, 
muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 
tercer día resucitó de entre los muertos, subió a 
los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Pa-
dre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia ca-
tólica,  la comunión de los santos, el perdón de 
los pecados,  la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor.

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendeci-
mos, te adoramos, te glorificamos, te damos gra-
cias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todo-
poderoso.

Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Corde-
ro de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros, tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que 
estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de 
nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo, 
en la gloria de Dios Padre. Amén.

Oremos a Dios nuestro Padre, que por Jesucristo 
nos ha revelado su amor, y que escucha complacido 
los gemidos con que el Espíritu Santo intercede por 
nosotros: Ven Espíritu Santo.

Padre misericordioso, que enviaste al mundo a 
tu Hijo Unigénito y quisiste que tu Espíritu fuera 
para nosotros principio de vida, escucha nuestras 
oraciones, para que bendigamos siempre tu nom-
bre glorioso y santo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo ha-
cerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espi-
ritualmente a mi corazón. Y como si ya te hubiese 
recibido, te abrazo y me uno del todo a Ti. Señor, no 
permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

1. Para que Dios Padre, lleve el mundo a su pleni-
tud, y haga nacer aquel cielo nuevo y aquella tierra 
nueva que nos ha prometido, en la que la humani-
dad encontrará la felicidad y podrá contemplar su 
rostro glorioso. Roguemos al Señor

2. Para que el Hijo Unigénito de Dios, que se hizo 
hombre para desposarse con la Iglesia, infunda en 
ella un amor semejante al suyo. Roguemos al Se-
ñor

3. Para que el Espíritu del Señor sea padre para 
los pobres, consuelo para los tristes, salud para los 
enfermos y fuerza para los decaídos, Roguemos al 
Señorrencia, Roguemos al Señor.

4. Para que los que conocemos el misterio de la 
vida íntima de Dios, tengamos celo para anunciarlo 
a quienes lo desconocen, a fin de que también ellos 
encuentren gozo y descanso en  Dios, tal y como se 
nos ha revelado. Roguemos al Señor

Hermanos: Estén alegres, trabajen por su perfec-
ción, anímense mutuamente, vivan en paz y ar-
monía. Y el Dios del amor y de la paz estará con 
ustedes.
Salúdense los unos a los otros con el saludo de 
paz.
Los saludan todos los fieles.
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor 
del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén 
siempre con ustedes.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

“Tanto amó Dios al mundo, que le entregó 
a su Hijo único, para que todo el que crea en él 
no perezca, sino que tenga la vida eterna. Por-
que Dios no envió a su Hijo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo se salvara por 
él. El que cree en él no será condenado; pero 
el que no cree ya está condenado, por no haber 
creído en el Hijo único de Dios”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Símbolo Apóstolico

HIMNO DE ALABANZA

Oración de los Fieles

Comunión Espiritual
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